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LA NAVETA ORIENTAL DE BINIAC (ALAYOR - MENORCA) 
Por MARÍA LUISA SERRA 
Biniac es en realidad una pequeña comarca que se extiende a am-
bos lados de la carretera general de Mahón a Ciudadela, entre los Km. 8 
y 9, situada, por lo tanto, en toda su superficie, dentro del términO' muni-
cipal de Alayor. Actualmente está dividida en un grupo de fincas: Bi-
niac de Devant, Biniac de Derrera, Biniac Nou, Biniac Vell, como ocurre 
frecuentemente en nuestra isla, a consecuencia de la fragmentación de 
la propiedad. Antes de llegar al 9.° kilómetro,en Biniac Vell, se halla 
una gran estación talayótica, de difícil consideración, por estar totalmen-
te cubierta de maleza, pero emergen de ella un talaiot, una taula y 
numerosas construcciones. 
Hay en estas inmediaciones bastantes navetas, y en el sector de 
Biniac contamos hasta ahora cuatro; dos en Biniac Nou, actualmente 
denominado «La Argentina», de las llamadas por Flaquer y Fábregues 
de tipo intermedio, y dos en Biniac de Devant, en todo semejantes a 
las de Rafal Rubí, excepto en la existencia o no de antecámara, detalle 
que todavía no he podido comprobar. . 
La naveta oriental de Biniac, o de La Argentina, fue descubierta 
por don Francisco Hernández Sanz, en 1901, y publicada por primera 
vez en la primera edición de su trabajo Las naus o nauetas de Menorca, 
en 1902. En la segunda edición de la citada obra ,1 describe así la naveta, 
el señor Hernández Sanz: 
«XVIII. - Naueta del plT'edio Biniach (Alayor). - Llegados al 8.° kilóme-
tro de la carretera general de Mahón a Ciudadela, a mano izquierda, y en 
medio de un cercado que aquella vía atraviesa, descubrimos, en 1901, una de 
las nauetas en mejor estado de conservación. 
1. HERNÁNDEZ SANZ, Francisco, Las Naus o Nauetas de Menorca. Segunda edición, 
Mahón, 1910, págs. 46-48. 
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Es de planta irregular, afectando la fonna de herradura. 
Su eje longitudinal se dirige de SSO. a NNE. y medirá 12,50 m. 
El perímetro del edificio mide 25 m. 
Las paredes exteriores conservan una altura de 3 m., siendo imposible 
medirlas con exactitud por la exuberante y tupida vegetación que corona el 
edificio. Se hallan compuestas de piedras sin labrar y de gran tamaño, algunas 
de las cuales miden un metro y aún más de largo; los pedruscos sobre los 
que las hileras se asientan son de mayores proporciones todavía. El talud que 
dieron a sus muros es muy pronunciado, oscilando entre 20 y 30°. 
Su fachada, desfigurada completamente por recientes obras de consolida-
ción (algunos de estos monumentos y muchos de sus similares son destinados 
por los payeses a pocilgas; así no es extraño verlos restaurados y desfigurados 
en nuestros días), tiene una altura de 2,50 m., y en cuanto a su anchura actual, 
que es de 6 m., no nos atreveríamos a afinnar fuera la misma que le dieron 
sus constructores primitivos. En ella se abre la puerta de ingreso, que mide 
.0,79 m. de alto por 0,52 de ancho. El dintel lo constituye un monolito labrado 
de dimensiones 0,62 m. de largo, 0,89 m. de ancho por 0,20 m. de grueso. Sus 
jambas están formadas por cuatro piedras. 
Sobre la puerta se ve un pequeño hueco, a modo de ventana, de 0,40 m. 
de alto por 0,30 m. de ancho, limitado por cuatro piedras, una de las cuales 
es el mismo dintel del cual hemos hablado. Este hueco recuerda el que existe 
en idéntica disposición en la fachada de la naueta d'Es Tudons. 
El portal mencionado da acceso a un largo corredor que a nivel del suelo 
mide de anchura 0,52 m. y en su techo 0,30 m., disminución producida por la 
convergencia de sus paredes laterales, que miden una altura de 1,15 m., y cuya 
longitud total es de 4 m. El techo está formado por cinco piedras planas. 
Este corredor conduce a la cámara o cripta, de forma elíptica, cortada 
perpendiculannente a un eje mayor en sus dos extremos. Su longitud es de 
·4,30 m., su mayor anchura es de 2,34 m. en su suelo y 1,50 m. en su techo, con 
una altura media de 2,35 m. Las paredes interiores que convergen hacia el 
techo están compuestas de cuatro hileras de piedra de regular tamaño que 
descansan sobre grandes bloques, alguno de los cuales cuentan 2 m. de lon-
gitud por 1 de altura. 
El techo de este aposento lo constituyen tres grandes lajas, que miden: 
la primera (entrando), 2,30 m. por 2,20 m.; la segunda, 0,60 m. por 2,20 m., 
y la tercera, 1,75 m. por 2.20 m. 
El grueso de los muros hemos de calcularlo entre 3 y 4 m.» 
Después de la descripción que antecede se han ocupado de la naveta 
oriental de Biniac el Prof. Martínez Santa-Olalla, Mr. Chamberlin y 
otros. ; 
Martínez Santa-Olalla 2 dice de esta naveta que es la mejor con-
servada de las dos que se hallan en el predio La Argentina, y que ésta, 
la oriental, situada enfrente y a unos 200 m. de la casa,predial, ofrece «la 
2. MARTÍNEZ SANTA-OLALLA, Julio, La naveta occidentaL de Biniach ... , en Revista de 
Menorca, 1924. págs. 195-207. 
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notable curiosidad de tener una pequeña ventana sobre la puerta, cuyo 
dintel forma la base de aquélla, en forma parecida a como se presenta 
en la naveta de Es Tudons ... », es perfectamente visible desde la carre-
tera; en general está bien conservada, y sólo en la fachada hay una 
pequeña reconstrucción. 
Juan Hernández Mora, en su primera edición del artículo Menorca 
pre'histórica,3 da el número 17 de su catálogo de navetas a la orien-
tal de Biniac, limitándose a consignar que está orientada al sudsudoeste, 
y que la descubrió don Francisco Hernández Sanz - su padre -, en 
el año 1901. 
Mr. Frederik Chamberlin, abogado y escritor que al visitar Menorca 
se convirtió en arqueólogo, y, aleccionado principalmente por don Fran-
cisco Hernández Sanz y también por don Juan Flaquer y Fábregues, nos 
dejó en su obra The Balearics and their peoples una muy estimable 
síntesis de arqueología menorquina,4 en su enumeración de talaiots por 
términos municipales, incluye a su lado las taulas y navetas que corres-
ponden a la misma estación o finca actual - ya sabemos que las navetas 
están alejadas de los conjuntos talayóticos - donde están situados aqué-
llos, y respecto a la naveta de Biniac recalca, después de dar noticia 
de su emplazamiento, descubridor y estructura, que es un monumento 
mucho mejor conservado que todos los demás que se hallan en aquellas 
inmediaciones. 
En la obra EIs monuments megalítics a l'illa de Menorca, de Mascaró 
Pasarius,5 hallamos también una referencia gráfica de esta naveta. Vemos 
de ella la planta, del todo parecida a la publicada por Hernández Sanz, 
y un dibujo, bastante arbitrario, de su fachada sur actual. Dice, además, 
que tiene galería vertical y una a manera de ventana abierta sobre el 
portal de ingreso. 6 Y en su clasificación cronológica de las navetas - con 
la cual, y después de los trabajos de campo que he realizado, no estoy 
conforme - la considera como la de Es Tudons, incluyéndola en las que 
llama «del segundo período». 
Haciendo presente mi respeto por todos los que me han precedido 
en el estudiO' de este monumento, y sobre todo mi profunda veneración 
por los señores Hernández Sanz y Flaquer y Fábregues/ entiendo que 
para actualizar la descripción de la naveta es preciso deshacer la inexac-
3. HERNÁNDEZ MARCA, JUAN, Menorca prehistórica, en Revista de Archivos, Bibliote-
cas y Museos, 1924, pág. 56. 
4. CHAMBERLIN, Frederick, The BaLearics and their peopLes, London, 1927, pág. 205, 
número 52. 
5. MASCARÓ PASARIUS, Josep, EIs monuments mega'ítics a nUa de Menorca. Bar-
celona, 1958, pág. 28. 
6. MASCARÓ PASARIUS, Josep, ob. cit., pág. 24. 
7. Flaquer y Fábregues no estudió la naveta oriental de Biniac, pero no la incluyó 
en las de tipo intermedio ileguramente influido por el plano publicado por Hernán-
dez Sanz. 
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titud de algunas afirmaciones y consignar los pormenores que hasta 
ahora han pasadO' por alto. 
Tal inexactitud se refiere a la planta del monumentO' y a la calidad 
de su fachada principal. Respecto a la primera, ya hemos visto que 
Hernández Sanz dice: «Es de planta irregular, afectando la forma de 
herradura», y Mascaró Pasarius la incluye en el mismo grupo de la 
de «Es Tudons». Ni uno ni O'tro establecen división alguna entre la naveta 
propiamente dicha y el parapeto de piedras que en época incierta, pero 
relativamente reciente, se le adosó, sea porque amenazaba ruina la fa-
chada auténtica, sea porque se había derrumbado, cosa que no podrá 
saberse hasta el día que se decida la devolución de la naveta a su pristino 
estado y se desmonte la pared de tipo payés y no talayótico que la 
desfigura. 
Una vez establecida la diferencia entre la planta de la naveta autén-
tica y la que resulta sin considerar el añadido como tal, el eje mayor· de 
aquélla queda reducido unos 70 cm., siendo su dimensión de 11,30 m., 
mientras que su eje transversal medido en su parte más extensa es 
de 9,60 m. 
Luego compararemos estas dimensiones con las de otras navetas cO'-
nocidas, pero antes he de recordar, transcribiendo sus mismas palabras, 
la descripción que hizo don Juan Flaquer y Fábregues de las navetas 
de tipo intermedio, cuyo trabajo constituye un jalón importantísimo en 
el estudio de tales monumentos. 
Dice el señor Flaquer: 8 
« ... Puede aplicarse la denominadón que encabeza estas líneas [Navetas 
de tipo intermedio] a las construcciones megalíticas de la isla de Menorca 
y tal vez de ambas Baleares, que si bien en magnitud y forma interna son 
análogas o muy parecidas a las navetas propiamente dichas, cuyo interior 
semeja una herradura más o menos prolongada, su revestimiento, en cambio, 
es cónico truncado, a semejanza de los talayots. 
Difieren, por lo tanto, de las navetas en su configuración externa, la cual 
es prolongada o algo oval en éstas; y de los talayots, en su menor tamaño, 
mucha mayor cabida en proporción a la mole, y, además, en la forma de la 
cámara, por ser redondeada y- a veces irregular la de los talayots. Otra consi-
deración puede hacerse, y es la de que los talayots se hallan en altozanos y 
siempre próximos a otras expresiones de arquitectura más o menos coetánea 
y, en cambio, las seminavetas que pasamos a describir [sigue después la 
explicación de la configuración y pormenores de las navetas de Llumena d'en 
Montañés, Torraubet des Caragol y Occidental de Biniac] están, al igual que 
las navetas conocidas, en parajes más o menos llanos y siempre relativamente 
aisladas.» . 
8. FLAQUER y FÁBREGUES, Juan, Navetas de tipo intermedio, en Revista de Menorca, 
1916, págs. 161-166. 
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Creo que éste es el momento de manifestar que el señor Flaquer, 
todas las veces que hablé con él acerca del tipo de navetas que tan bien 
había singularizado, me dijo siempre que había pretendido establecer 
una tipología; que se había referido, y se refería, exclusivamente a la 
forma de las navetas, nunca a su cronología. 
y una vez explicadas las características de las navetas de tipo inter-
medio por el que las comprendió y expuso por primera vez, debo hacer 
presente que entiendo que la oriental de Biniac es una de ellas, porque 
tiene una mayor afinidad con las descritas por Flaquer que con las que 
responden al tipo general de tales monumentos. Aún tal como está, sin 
tener en cuenta que la fachada adosada produce un alargamiento del eje 
mayor, tiene todo el aspecto de un talaiot de pequeñas dimensiones, 
notándose la escasa diferencia entre ambos ejes, que hace deducir que el 
monumento tiene la planta ligeramente oval. Y si se advierte que avanza 
un grueso de piedras que oscila entre 70 cm. y 1 m., que nada tiene que 
ver con la verdadera estructura de la naveta, mejor se ve su forma 
circular, troncocónica. 
Confirma esta aseveración la comparación de las dimensiones prin-
cipales de la planta de la naveta oriental de Biniac con las de otras de 
tipo intermedio y normales. 
Tenemos entre estas últimas la más célebre de las navetas de Me-
norca, la de Es Tudons, cuyos ejes máximos son 13,50 m. de largo por 
6,40 de ancho. La cámara tiene 7,45 m. por 2,45, y el grueso de los muros 
es de 4,60 m. en el ábside y de 2,20 a 2,50 en los costados. 
Las dos de Rafal Rubí, del mismo tipo que la anterior, miden 10 
siguiente: 
Naveta meridionaL - Eje mayor, 13,60 m., y eje menor, 8,20. La cá-
mara tiene 6,80 m. de largo por 2 de ancho, y los muros, 4 m. en el ábside 
y de 2,90 a 3,30 en las bandas laterales. 
La naveta septentrional tiene los ejes que miden 13,50 y 8,20 m.; la 
cámara, 6,25 m. de largo y 1,70 de ancho, y las paredes, 3,80 m. en el 
ábside y de 2,90 a 3,50 en los lados. 
De las de tipo intermedil) hemos medido las de: 
Llumena d'en Montañés, cuyo eje perpendicular a la puerta es de 
8,80 m., y el eje transversal por su parte Ínás anchca, 8,90. Cámara, 
4,40 m. por 2,25. Grueso de los muros: Fondo correspondiente al ábside, 
el cual en estos ejemplares no existe: 2,20 m., y lados, de 2,70 a 3,50. 
Biniac occidental, que tiene 8,10 m. por 7,80; mide su cámara 4,40 m. 
por 2,20, y el grueso de las paredes es de 2 m. en el fondo y de 2,65 a 
3,40 en los costados. 
Torraubet des Caragol. - Está muy destruida, y sus medidas son 
un tanto problemáticas, pero se pueden establecer las siguientes: Eje 
perpendicular a la puerta: 8'80 m.; eje transversal, 7,20. La cámara 
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tiene 4,40 m. de largo por 2,50 de ancho, y sus paredes, 2,50 m. en el 
fondo e igual medida en los lados. 
Finalmente, la naveta de Torrellissa Vell, mayor que las anteriores, 
mide 11 m. por 10,80; 4,60 por 2,40, la cámara, y 3,50 el muro del fondo, 
mientras que en las bandas laterales alcanza los 4,20 m. 
Ya he dicho que los ejes de la naveta oriental de Biniac tienen 11,30 
y 9,60 m. El primero, con el añadido alcanza los 12 m., pero es una 
medida falsa. La cámara tiene sólo 4 m. de largo por 2,25 de ancho, y 
los muros, 4,20 m. en el fondo y de 3,80 a 4,20 en las zonas laterales. 
La comparación de todas estas medidas 9 lleva a la conclusión de 
que la naveta objeto de este trabajo tiene perfecta afinidad con las de 
tipo intermedio y no con las normales, puesto que en estas últimas la 
relación de ambos ejes es en la de Es Tudons de 1 : 2,10, y en las de 
Rafal Rubí, de 1: 1,64; mientras que en las de tipo intermedio esta 
relación oscila entre 1: 1 y 1: 1,22. Siendo la de la naveta oriental de 
Biniac de 1: 1,17, creo que queda bien claro que debe quedar clasificada 
entre estas últimas. A mayor abundamiento, también la cámara, que 
resulta ser la de menos longitud entre todas las navetas consideradas, 
tiene una semejanza, casi exactitud, con las cámaras de las navetas a 
cuyo grupo pretendo que quede adscrita. 
En cuanto al segundo punto a tratar, resulta que la confusión que 
ha originado la fachada principal de este monumento es uno de los 
casos más peregrinos de la arqueología menorquina, puesto que, por 
cubierta de maleza que estuviera la naveta, siempre ha sido posible ver 
que, salvo las piedras de su base y algunas de las que forman la puerta, 
el resto de la pared era exactamente igual que las que se han construido 
y construyen todavía en el campo de Menorca, cercando parcelas, las 
conocidas tanques menorquinas, que han motivado un típico oficio: el 
de paredador, y han desvirtuado el refrán que dice: «No se pueden 
9. Para hacer más fácil la comparación, se repiten las medidas en el siguiente 
cuadro: 
NAVETAS NORMALES: 
Es Tudons. - Medidas maXlmas: 13,50 x 6,40. Cámara: 7,45 x 2,45. Muros: Áb-
side, 4,60, y lados, 2,20 a 2,50. 
Ratal Rubí meridional. - M. m.: 13,60 x 8,20. C.: 6,80 x 2. Muros: Á., 4, Y 
1., 2,90 a 3,50. 
NAVETAS DE TIPO INTERMEDIO: \ 
LLumena d'en Montañés. - M. m.: 8,80 x 8,90. C.: 4,40 x 2,25. Muros: Fondo, 2,20, 
y lados, 3,50· 
Biniac occid<entaL. - M. m.: 8,10 x 7,80. C.: 4,40 x 2,20. Muros: F., 2 Y 1, 2,65 a 3,40. 
Torraubet des CaragoL. - M. m.: 8,80 x 7,20. C.: 4,40 x 2,50. Muros: F., 2,50, Y 
1., 2,50. 
TorrelUssa Ven. - M. m.: 11 x 10,80. C.: 4,60 x 2,40. Muros: F., 3,50 Y 1., 4,20. 
NAVETA ORIENTAL DE BINIAC. - M. m.: 11,30 x 9,60. C.: 4 x 2,25. Muros: F., 4,20, Y 
l., 3,80 a 4,20. 
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poner puertas al campo», porque en esta isla sí se ponen, gracias a las 
cercas de piedra. 
Hemos visto que Hernández Sanz temió no hallarse ante la fachada 
primitiva, pero no hace salvedad alguna cuando nos dice que «sobre la 
puerta hay un pequeño hueco, a modo de ventana», y añade que recuer-
da el que existe en idéntica disposición en la fachada de la naveta de Es 
Tudons. También Martínez Santa-Olalla consigna la presencia de la 
ventana y la relaciona con la de Es Tudons, y Mascaró Pasarius hace 
referencia a ella. 
Yo no comprendo cómo puede haberse podido ver una ventana en 
la fachada de la naveta de Es Tudons. Sobre el alto dintel de la puerta 
de entrada de esta naveta hay una piedra rota en su extremo izquierdo 
- del espectador -. No sé si esta rotura se debe a que la citada piedra 
formaba un saliente sobre la puerta - no he tenido ocasión de compro-
barlo -, y me limito a asegurar que el hueco que presenta la fachada 
de poniente de la naveta de Es Tudons no es una ventana, tanto porque se 
comprueba perfectamente la rotura que he registrado, como porque 
no atraviesa al interior de la antecámara. En ciertas fotografías parece 
que existe, y en todos los dibujos del monumento no falta, pero la ver-
dad es que no hay ventana en la naveta de Es Tudons. En la de Biniac sí 
la hay, pero una ligera inspección de esta parte de la construcción es 
suficiente para comprobar lo falso de ella. Ninguna de las piedras que 
constituyen el conjunto de puerta y ventana son talayóticas, excepto las 
dos de la base de la puerta y la que monta sobre la de la parte izquierda. 
El dintel de la puerta es ridículo. Y la ventana está formada por un 
buen número de pequeños bloques, de los que se ven cuatro al exterior 
- sin ten~r en cuenta ambos dinteles -, y en lo que debía ser jamba 
derecha, se encuentran cinco. Si desde esta puerta y ventana se observa 
el interior, entonces se comprueba que la verdadera naveta empieza 
detrás de las piedras que forman estas dos piezas, y como ell¡ls son 
parte integrante de la fachada, se ve fácilmente que toda ésta es un 
postizo. 
De una visita que realicé a la naveta el 24 de septiembre de 1961, 
cuando estaba cubierta de maleza y un gran acebuche crecía en su parte 
superior, antes de que procediéramos a su limpieza para levantar el 
plano, son las fotografías que se publican, en las que se puede com-
probar la veracidad de las anteriores afirmaciones, y también las notas 
que transcribo: 
«Una visita a la naveta oriental de Biniac ha dado por resultado ver que 
este monumento, en la actualidad bastante bien conservado, ha sido en algún 
tiempo recompuesto. Sus piedras originales, si no muy bien escuadradas, están 
labradas con gran cuidado; en realidad semejan grandes bolas irregulares, 
pero están muy bi,en <:olocadas. En cambio, a partir de la segunda o, en algún 
82 M.a LUISA SERRA 
punto, tercera hilada de la fachada y en otras partes del cuerpo de la naveta 
se puede observar que la pared está formada por pequeñas piedras que en 
nada recuerdan el aparejo talayótico. Para mejor demostrar la falta de auten-
ticidad de la fachada, a la derecha - del espectador - arrancan unos pelda-
ños en saledizo, llamados en la isla saltadors, que conducen a la cubierta de 
la naveta. Parece que la fachada de este monumento en algún tiempo debió 
desplomarse; sus grandes piedras forman la base de la actual, y las que 
sobraron se colocaron cerca de allí, más al este, a manera de los lados de un 
cuadrilátero que no tienen relación con ninguno de los monumentos conoci-
dos; se ve claramente que sólo ha sido una colocación arbitraria de aquellas 
piedras. 
Sobre la base citada montan pedruscos mu~ho más pequeños, como una 
especie de forro de aparejo moderno, de unos 70 cm. de espesor junto a la 
puerta, y casi 1 m. en el ángulo superior al fin de la escalera de saltadors, 
teniendo unos 2 m. de altura. Se extiende por las partes O. y S., en una lon-
gitud de 9,50 m., iniciándose al oeste a una distancia de 5,30 m. de la puerta 
de entrada y continuando a partir de ésta hacia la parte opúesta unos 3,70 m.» 
Estas notas quedaron sin publicar, porque quería completarlas con 
la investigación de la existencia o no de una cámara superior, y la 
excavación de la misma en el primer caso. El día 1.0 de octubre del año 
actual practiqué una cata en la parte central de la cima de la naveta. 
Alcanzó dicha cata 1 m. de profundidad, hasta llegar a la junta de unión 
entre la primera y segunda laja de cubierta de la cámara - del dintel 
hacia dentro -, formando la zanja abierta un tronco de cono invertido, 
cuya base imaginaria tendría unos 4 m. y medio. Por la fotografía que 
se publica podrá verse el resultado de la cata, negativo en absoluto. 
Sobre la naveta monta una acumulación de piedra pequeña, lo que en 
el país llamamos reble, de 1 m. de espesor, formando una ligera protu-
berancia, como un casquete esférico, que abarca toda la extensión de 
la cumbre del monumento. Unos bloques del borde superior de la parte 
occidental, caídos hacia dentro, hacían esperar el hallazgo de un espacio 
vacío -la supuesta cámara superior -, pero hay que desechar tal idea, 
porque las piedras menudas que están sobre la cubierta pueden haberse 
desplazado y haber sido removidas las superiores del irevestimiento 
lateral, al faltarle parte de este relleno sobre el cual se sostenían y que 
puede haber desaparecido por muy diversas causas. 
Es importante consignar que entre el amontonamiento de piedra 
pequeña no hallé el menor vestigio de huesos humanos. Ni tampoco 
restos de posibles lajas de cubierta. Y como no apareció ninguna cosa 
que denotara el paso del hombre por aquella superficie, como no fuera 
el mismo relleno de sí, opté por devolver la cumbre de la. naveta al 
estado en que se hallaba, después de haber comprobado que no tenía 
cámara superior. 
De los autores citados, Hernández Sanz dice que lá comunicación 
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entre el exterior y la cámara de la naveta se establece por medio de un 
largo corredor, mientras que Mascaró Pasarius afirm;1 que aquélla tiene 
galería vertical, o sea antecámara, con lo que hemos dado en llamar 
chimenea, de la que presenta un buen ejemplo la naveta de Es Tudons. 
Para mí tal galería no existe. El acceso a la cámara es por un corredor, 
formado por grandes piedras laterales y cubierto por tres lajas, 1;1 pri-
mera, junto a la fachada postiza, de 1,20 m. de ancho. La tercera, que 
viene a tener solamente unos 45 cm., está rota, y puede parecer una 
piedra que bajara de la inexistente chimenea y hubiese sido reducida 
para que permitiera el paso al interior; pero todo esto es muy difícil 
de averiguar, y en el caso de que fuera así, quedaría una chimenea de 
reducísimas dimensiones y completamente distinta a las conocidas 
hasta ahora. 
Tal como se presenta el monumento invita ;1 establecer como hipó-
tesis de trabajo que las navetas con antecámara cuyo techo se levanta 
muy por encima del de la cámara principal form;1ndo una especie de 
chimenea, tienen una cámara superior, y las navetas que en lugar 
de antecámara tienen solamente corredor, no tienen esta segunda cá-
mara que poseen las primeras. 
Completando la excelente descripción que de la naveta oriental de 
Biniac hizo en su día el señor Hernández Sanz, se puede explicar que 
el monumentO' se levanta sobre una base de roca explanada perfecta-
mente, con una sola fisura en sentido transversal a unos 3,20 m. del fondo 
de la cámara, y aún no la atraviesa de parte a parte, es más bien una 
grieta, de manera que puede decirse que el suelo está formado por una 
sola roca. Ésta tiene un desnivel, en declive hacia la puerta de entrada, 
que para la longitud de la cám;1ra es de 20 cm., y de 65 cm. para la tota-
lidad del monumento, excepto la fachada postiza. 
Hernánaez Sanz ponderó la magnitud de los bloques que fueron 
utilizados para la construcción de la naveta. Los exteriores son muy 
grandes, pero los interiores les aventajan aún. La cámara no tiene la 
forma de herradura tan característica, sino que presenta la de elipse 
cortada por sus focos, porque el fondo lo constituye una sola piedra, y 
por tanto el frente de ésta es más o menos recto. Esta piedra mide 
1,40 m. de altura por 1,80 de longitud; traté de medir su espesor y no 
pude conseguirlo : sólo me fue posible comprobar que tenía más de 
60 cm. Otro de los grandes bloques interiores, el que figura como base 
del muro interior oriental, junto a la puerta, tiene 1,85 m. de largo 
por 1,30 de alto; pero es casi un forro, porque no alcanza más que 30 cm. 
de espesor. En cambio las otras piedras que componen la base de este 
muro; bastante menores en las otras dimensiones, tienen un espesor 
de .70 cm. 
Además, sobre este muro oriental, a 1,30 m. de altura y a una dis.-
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tancia de 2 m. del dintel de la puerta interior, sobresale unos 40 cm. 
escasos del paramento, en sentido horizontal, una laja que actualmente 
tiene 94 cm. de longitud, pero que está rota hacia la parte del fondo de 
la cámara y que, por el hueco que queda por este lado, mal rellenado 
ahora con piedra pequeña, se deduce que debió de tener primitivamente 
1,40 m. de largo. Esta laja es, hasta este momento, la más corta repisa 
que conozco en las navetas, pero, a pesar de sus breves dimensiones, se 
ve perfectamente que su objeto es el mismo que el de las que se hallan 
en ambos extremos de la cámara de la naveta meridional de Rafal Rubí 
y a lo largo del muro oriental y del fondo de la de Llumena d'en Mon-
tañés. Ambas, como la laja motivo de este párrafo, salen en voladizo. 
En la naveta de Es Tudons la repisa se halla formando un banco al 
fondo de la cámara, ocupando toda la parte interior del ábside. 
Otro pormenor que hay que destacar reside en la puerta de acceso 
a la cámara. Tiene una forma aproximada a la puerta de doble jamba 
- digo aproximada porque falla en su parte occidental-, y de las in-
teriores, la de la izquierda del espectador, o sea la oriental, está com-
puesta por una pilastra con un bloque plano superpuesto, mientras que 
la de la derecha es enteriza. Hasta ahora he hallado el detalle de la 
pilastra de la izquierda más baja que la de la derecha, con un bloque 
como suplemento en el recinto cubierto de «la escalera» de Talatí de 
Dalt y en el círculo n.O 1 de San Vicente de Alcaidús. Seguramente, 
buscándolos, se han de hallar más ejemplares. Parece que esta particu-
laridad debe pertenecer a un tipo constructivo de carácter simbólico o 
artístico, desconocido en este momento. Sin embargo, repasando las 
navetas que conozco, no recuerdo ninguna en la que se halle este motivo, 
exceptuando esta oriental de Biniac. 
Por último, aunque todo el terreno inmediato a la naveta muestre 
en abundancia grandes estratos de roca plana, creo que puede señalarse 
la cantera de donde se extrajo la piedra para levantarla unos metros 
hacia el este de la misma, donde se hallan unas rocas que han sido 
abiertas y divididas y cuyo material es idéntico al que compone el 
monumento. 
La naV2ta oriental de Biniac L ÁMl!\A 1 
A, Naveta oriental de B in iac v ista desde e l sur , 
B , Cata practicada en el inter ior de la naveta (D i:'ección N-S), 
LÁMINA II M:' Luisa Sena 
Naveta oriental de Biniac. Dos vistas del interior: a) el corredor: b) la cámara . 
La naveta oriental de Biniac LÁMINA nI 
Naveta or:enta l de Biniac. a) desde el (:ste; b) desde el oeste. 
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